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Este libro está dedicado a todos los que aman a Jesús y quieren servirle de todo corazón, cuya pasión en la vida es servir a los demás y ayudarles a alcanzar su pleno potencial en Cristo.

Reconocimientos

A mi querida amiga, Valyncia, me has inspirado y animado a seguir al Señor y a ser siempre mi verdadero yo. Gracias por tu inquebrantable apoyo y creencia en mis sueños dados por Dios. Tienes mucho potencial dentro de ti, y espero que Dios me dé un asiento en primera fila para ver todo lo que él va a hacer a través de ti. Eres más que mi amiga, eres mi hermana. Gracias.

Prefacio

¿Qué hago ahora? Muchos nuevos creyentes enfrentan a esta pregunta, y con razón. Enseñamos y predicamos que somos pecadores porque todos hemos desobedecido a Dios y recibimos el perdón de pecados a través de la fe en Jesucristo. Compartir ese mensaje es esencial para la vida cristiana porque Jesús nos comisionó a “Ir por todo el mundo y predicar el evangelio a cada criatura.” (Marcos 16:15) La pregunta es, ¿qué sucede después de hacer un discípulo y ganar un alma para el Reino de Dios? ¿Le das palmaditas al nuevo creyente en la cabeza y le dices, “Ve adelante, hijo mío, y continua confiando en el Señor”? ¿O te tomas el tiempo para instruir a esa persona en las formas de vivir la vida cristiana de acuerdo a la Palabra de Dios?

Este libro no abordará todas las preguntas que puedas tener sobre tu nueva vida en Jesucristo, y es probable que tengas más preguntas al leer este libro. El Propósito de este libro es dar una base sobre los fundamentos de vivir tu vida en Cristo. O como a mi padre le gustaría decir, “lo básico.” Confía en mí cuando te digo, ha habido innumerables veces en mi caminar con Cristo cuando tuve que volver a “lo básico” o los fundamentos. Este libro no es para aquellos que no tienen corazón para ver a los pecadores llegar al arrepentimiento o nuevos creyentes sobresalir en su nueva vida como un hijo de Dios. Este libro es para cada cristiano que se ha preguntado, “¿Qué hago ahora?” Este libro es para aquellos que desean ser mentores de nuevos creyentes, pero que también necesitan guía espiritual para enseñar a ser discípulos de Jesucristo eficaces y temerosos de Dios. Si esto te describe, ¡empecemos!
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Sobre la Autora

1

Esta es mi historia

“N

adie me ama. Mi padre no me ama. Soy inútil e indigna de amor. Nadie me amará jamás.” Como una cascada, no había fin a cómo me sentía por dentro. Estaba ebria y acurrucada dentro de una bañera de motel de dos estrellas en Baltimore, MD, agobiada por diez años de tristeza acumulada, soledad y sentimientos de inutilidad debido a mi padre.

Pero no empezó así.

Mi padre era pastor asociado en la Liberty Church. A la gente le encantaba ir los jueves por la noche y los domingos por la mañana para escucharlo predicar. Mi padre predicaba tan poderosamente bajo la inspiración del Espíritu Santo que el altar estaba lleno de gente dispuesta a entregar sus corazones al Señor. Conocedor de la Palabra de Dios, mi padre me enseñó que lo más importante para un cristiano era amar y temer al Señor.

Cuando tenía 11 años y unas semanas antes de que comenzara la escuela, mis cuatro hermanos y yo fuimos a un campamento de verano cristiano con los otros niños de nuestra iglesia. Por decir lo menos, no estaba emocionada de pasar las semanas restantes de verano en un campamento de la iglesia. Me sentí miserable porque me preocupaba que mis compañeros campistas se enteraran de que de vez en cuando mojaba la cama, además, ¡Ya estaba cansada de ir a la iglesia todo el tiempo!

Sentía que mis padres nos obligaban a mis hermanos y a mí a ir a este campamento de verano; por lo tanto, estaba decidida a ser desafiante. Fui sarcástica con la directora juvenil, constantemente girando los ojos a cualquier cosa que ella dijera y “chupándome los dientes” cada que me pedía que hiciera algo. Para el segundo o tercer día, me prohibió que nadara con los otros niños durante nuestro tiempo libre. En vez de eso, tenía que ayudar al personal a preparar las actividades. Podía oír risas de los niños-incluidos mis hermanos-en la piscina. Me dolía el corazón por perderme toda la diversión, y decidí no continuar con mi mal comportamiento. Me recompuse.

Afortunadamente, sobreviví al campamento sin que nadie se enterara de que mojaba la cama ocasionalmente. Pero más importante aún, no terminé el campamento sin conocer al amor más importante de mi vida: Jesucristo. Hasta el momento en que acepté a Jesús en mi corazón, no me di cuenta de que era una pecadora. Yo había escuchado a menudo acerca de Juan 3:16 y otros versículos bíblicos frecuentemente citados, pero nada de eso importó el día que fui salvada de mi pecado. Los campistas se habían reunido en sus grupos esa noche para realizar de baile, parodias y otras actuaciones para nuestros padres, y mi grupo estaba realizando “You Are the Living Word” de Fred Hammond. (Sigue siendo una de mis canciones favoritas hasta el día de hoy.) Durante la actuación, finalmente escuché la letra después de días de ensayar.

Después de las presentaciones, la pastora joven hizo una llamada al altar y comenzó a hablar de cuánto Dios nos ama y cómo envió a su Hijo a morir por nosotros. Mi corazón sentía que iba a salir de mi pecho mientras la escuchaba, y mi cuerpo comenzó a balancearse incontrolablemente. Traté de ganar el control sobre mí misma, pero luego me di por vencida y empecé a gritar, “Te necesito, Jesús.” Le pedí a Dios que me perdonara y acepté a Jesús en mi corazón.

Convertirme en cristiana nos permitió a mi padre y a mí establecer una relación en la que ´l fue mi mentor en Cristo. Me llevó a convenciones cristianas, librerías, y me presentó a líderes cristianos influyentes. Mi padre se tomó el tiempo para instruirme sobre la importancia de orar y leer la Biblia. Desde los 11 a los 15 años fueron mis “años dorados,” donde me enamoré más profundamente de Dios y me sumergí en convertirme en la cristiana “perfecta” e ideal. Busqué desesperadamente complacer a mi padre para mostrarle que era todo lo que él me instruyó para ser. Él estaba complacido, y en mi mente, me convertí en la Cristiana perfecta.

La Edad Oscura

Cuando cumplí 16 años, entré en lo que llamé “la edad oscura.” Empecé a trabajar a tiempo parcial en un centro comercial local después de la escuela y estaba emocionada de empezar a reclamar la independencia monetaria de mis padres. Pero tan pronto como empecé a ganar dinero, mi padre entró en un nuevo personaje. Comenzó a usar palabras hirientes contra mí, como “inútil” y “buena para nada” porque no podía darle más dinero para la gasolina. Durante años, soporté amenazas e insultos de mi mentor cristiano, padre, y pastor por razones que no tenían sentido. Desesperadamente quería complacerlo trabajando duro, obteniendo buenas calificaciones, siendo activa en programas de la iglesia, siendo la mejor amiga de la nieta del pastor, dándole dinero, y haciendo cualquier otra cosa que me pidiera. Quería complacerlo mucho porque era la única persona que se había interesado por mí y era mi padre.

La necesidad de complacerlo tenía prioridad sobre mis sentimientos, y comencé a sentirme menos que valorada, amada, respetada, digna, feliz y cristiana. A menudo acudía a mi madre para decirle como mi padre me estaba haciendo sentir, pero eso solo terminó empeorando las cosas pasa mí. Cuando mi madre se enfrentó a mi padre por eso, él tomó represalias al recogerme tarde, insultándome aún más, poniéndome apodos, y más. ¡Finalmente le rogué a mi madre que dejara de defenderme! Muchas noches empapé mis almohadas con lágrimas por la falta de comprensión de cómo un hombre temeroso de Dios podría transformarse en alguien tan cruel y sin corazón. Perder a esa persona en la que creía que podía confiar rompió mi realidad y me destruyó hasta el fondo. Me sentía atrapada en mi mente y era incapaz de hablar con nadie ni de procesar esos sentimientos. Por lo tanto, los contuve. En el fondo, estaba Dios. Lo amaba. Lo amaba tanto que luché con todas mis fuerzas para resistir el odio que tenía hacia mi padre. Recé más, y todo pareció mejorar... por un tiempo.

Entonces una noche después de salir del trabajo a las 9 PM, me quedé afuera del centro comercial apara esperar a que mi padre me recogiera, pero no apareció. Llovía a cántaros, no tenía paraguas y las puertas del centro comercial estaban cerradas. Esperé casi dos horas bajo la lluvia para que mi padre me recogiera. Cuando llegó, estaba terriblemente molesta y quería gritarle, “¿Dónde Estabas?” Pero no lo hice por miedo a lo que pudiera decirme.

Y mientras conducía, mi padre se giró y comenzó a gritarme. Él me dijo, “¡Estas tratando de librarte de pagarme el combustible para venir a recogerte todos los días! Que triste excusa-” Nunca terminó esa declaración. ¿Una triste excusa para qué exactamente? Durante el resto del viaje, mi padre me insultó repetidamente y me menospreció. No fui lo suficientemente valiente para hablar. No fui lo suficientemente valiente para decir, “¡Basta! ¡No voy a aguantar mas esto!” En cambio, como un saco de boxeo, recibí los golpes. Mi silencio lo animó a seguir insultándome verbalmente.

Me fui a la cama llorando histéricamente, diciéndole a Dios que odiaba a mi padre y que deseaba que muriera. Esto hizo que no confiara en Dios. Pensé para mis adentros, Si eso es lo que es el amor piadoso, entonces no quiero ese amor en mi vida. Así que, aun sabiendo que no debía hacerlo, tomé la decisión consciente de alejarme del Señor y vivir mi vida como me pareciera conveniente. Durante años, he ido y venido con Dios, con un pie en el mundo y el otro en Jesús. Me convertí en la reina de los apóstatas. Empecé a ir de fiesta, apostar, fumar, ir a clubes, beber con diferentes multitudes de personas por la noche, mientras que también era una líder juvenil y miembro activa de la iglesia en los días de la iglesia.

Hubo momentos durante esos años cuando traté de tomar en serio mi relación con el Señor. Dejé la escena de la fiesta y a los amigos diciéndoles, “Soy cristiana; no puedo salir con gente como tú.” En ese momento, pensé que era el enfoque correcto, pero lo que descubrí fue que era hiriente. Hice docenas de amigos pero terminé sacándolos de mi vida porque no quería que se acercaran demasiado a mí. En el momento en que sentía que las cosas eran “buenas,” las saboteaba destruyendo cualquier amistad o relación que tuviera.

A la edad de 21 años, me encontré quedándome con mi mejor amiga que vivía en la casa del pastor para evitar a mi padre. También estaba bebiendo excesivamente. Bebía tanto que, hasta el día de hoy, no recuerdo nada del 2010. No sabía que mi hermana se había quedado embarazada o que lo había perdido cuando nació muerto. Incluso me perdí el funeral. No viví en casa cuando me madre entraba y salía del hospital por cirugías cardíacas y procedimientos seguidos.
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